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Los Apóstoles se reunieron con Jesús y le 
contaron todo lo que habían hecho y en-
señado. El les dijo: "Vengan ustedes solos 
a un lugar desierto, para descansar un po-
co". Porque era tanta la gente que iba y ve-
nía, que no tenían tiempo ni para comer. 
Entonces se fueron solos en la barca a un 
lugar desierto. 

Al verlos partir, muchos los reconocieron, 
y de todas las ciudades acudieron por tie-
rra a aquel lugar y llegaron antes que ellos. 
Al desembarcar, Jesús vio una gran mu-
chedumbre y se compadeció de ella, por-
que eran como ovejas sin pastor, y estuvo 
enseñándoles largo rato.

“Como pue-
blo salvado 
por Cristo 
proclama-
mos: «El Se-
ñor es nues-
tra justicia»”

Jr 23,1-6: 
“Reuniré el 
resto de mis 
ovejas y les 
pondré pasto-
res”

Sal 22:  
“El Señor es mi 
pastor, nada 
me falta”

Ef 2,13-18:  
“Él es nuestra 
paz, Él ha he-
cho de dos 
pueblos una 
sola cosa”

Mc 6,30-34: 
“Andaban co-
mo ovejas sin 
pastor”
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✠ORANSLECTIO✠

Lectura del Evangelio de san Marcos



¿Qué dice el texto en sí mismo?
1. Lectura lenta y atenta del texto
2. Silencio
3. Releer
4. Reconstruir el texto
5. Entender el sentido del texto en sí:

Catequesis Dominical
LA PALABRA DE DIOS
El profeta Jeremías lanza sus invectivas contra 
los dirigentes de Israel. Mientras tuvo buenos 
“pastores”, el pueblo de Dios caminó sin peligro 
por cualquier lugar; ahora que los pastores hacen 
el mal, andan errantes y sin rumbo. Por eso es ne-
cesario un nuevo pastor. La promesa «Yo mismo 
reuniré el resto... y las volveré a traer a sus dehe-
sas», es una forma de anunciar la restauración y la 
vuelta del destierro; pero también de proclamar 
Dios mismo, por su profeta, que no se fiaba nada 
de los que antes habían sido nombrados pastores.

El Salmo 22 expresa con una fuerza poco común 
la sensación de paz y de dicha de quien se sabe 
cuidado por el Señor. El salmista hace alusión a 
los peligros, pero no como amenazas que acechan, 
sino como quien se siente libre de ellos en la pre-
sencia protectora de Dios.

Nosotros podemos dejarnos empapar por los sen-
timientos que este salmo manifiesta. Ante todo, la 
seguridad –«nada temo»– al saberse uno guiado 
por el Señor incluso en los momentos y  situacio-
nes en que no se ve la salida –las «cañadas oscu-
ras»–. Junto a esta seguridad, el abandono de 
quien se sabe defendido con mano firme y acierto, 
de quien se sabe cuidado con ternura en toda oca-
sión y circunstancia. Finalmente, la plenitud 
–«nada me falta»–, que se traduce en paz y  dicha 
sosegadas. Pero todo ello brota de la certeza de 
que el Señor está presente –«Tú vas conmigo»– y 
nos cuida directamente. El que pierde esta con-

ciencia de la presencia protectora del Señor es 
presa de todo tipo de temores y angustias.

El Evangelio nos presenta el encuentro de los 
apóstoles con Jesús al regreso de su misión. El 
Buen Pastor es Jesucristo. En Él se realiza plena-
mente el salmo y la primera lectura. Él reúne a sus 
ovejas, las alimenta, las protege de todo mal; más 
aún, conoce y ama a cada una, y da su vida por 
ellas. Él siente lástima por las multitudes que es-
tán como ovejas sin pastor; también a nosotros 
debe dolernos que, teniendo un Pastor así, haya 
tanta gente que se siente perdida y abandonada 
porque no le conocen.

El descanso de las tareas apostólicas consiste en 
estar con Él, disfrutando de su intimidad. Sin em-
bargo, la caridad del Buen Pastor es la norma de-
cisiva del actuar de Jesús: ante la presencia de una 
multitud «como ovejas sin pastor» Jesús se com-
padece e interrumpe el descanso antes incluso de 
comenzarlo. Frente a los malos pastores, que dis-
persan a las ovejas porque buscan su interés, los 
discípulos de Jesús –y  más los que por Él son 
constituidos pastores de su pueblo– deben com-
partir la misma compasión y la misma solicitud 
del Maestro por la multitudes que están como 
ovejas sin pastor.

LA FE DE LA IGLESIA
La Iglesia es apostólica 

(857)

La única Iglesia de Cristo, de la que confesamos 
en el Credo que es una, santa, católica y apostó-
lica subsiste en la Iglesia católica, gobernada por 
el sucesor de Pedro y por los obispos en comunión 
con él.

La Iglesia es apostólica porque está fundada so-
bre los apóstoles, y esto en un triple sentido:

1º.– Fue y  permanece edificada sobre "el fun-
damento de los apóstoles", testigos escogidos y 
enviados en misión por el mismo Cristo.
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PREPARACIÓN:
• Señal de la Cruz
• Invocación al Espíritu Santo:

Ven,	
  Espíritu	
  Santo,	
  
llena	
  los	
  corazones	
  de	
  tus	
  4ieles	
  
y	
  enciende	
  en	
  ellos	
  
el	
  fuego	
  de	
  tu	
  amor.	
  
Envía,	
  Señor,	
  tu	
  Espíritu
y	
  todo	
  será	
  creado.

R/.	
  Y	
  renovarás	
  la	
  faz	
  
de	
  la	
  tierra.

Oh	
  Dios	
  
que	
  iluminas	
  los	
  corazones	
  de	
  tus	
  
4ieles	
  con	
  la	
  luz	
  del	
  Espíritu	
  Santo:	
  
concédenos	
  sentir	
  rectamente,	
  
según	
  el	
  mismo	
  Espíritu,	
  
para	
  gustar	
  siempre	
  el	
  bien	
  
y	
  gozar	
  de	
  su	
  consuelo.	
  
Por	
  Jesucristo	
  Nuestro	
  Señor.
R/.	
  Amén.

• Avemaría (prender vela icono)
• Gloria
• ¡Silencio! Dios va a hablar

http://catequesisdominical.blogspot.com/2011/12/solemnidad-de-santa-maria-madre-de-dios.html
http://catequesisdominical.blogspot.com/2011/12/solemnidad-de-santa-maria-madre-de-dios.html


2º.– Guarda y transmite, con la ayuda del Espí-
ritu Santo que habita en ella, la enseñanza, el 
buen depósito, las sanas palabras oídas a los 
apóstoles.

3º.– Sigue siendo enseñada, santificada y diri-
gida por los apóstoles hasta la vuelta de Cristo 
gracias a aquellos que les suceden en su ministe-
rio pastoral: el colegio de los obispos, a los que 
asisten los presbíteros juntamente con el  sucesor 
de Pedro y Sumo Pastor de la Iglesia.

La misión de los apóstoles 
(858)

Jesús es el enviado del Padre. Desde el comien-
zo de su ministerio, «llamó a los que Él quiso, y 
vinieron donde Él. Instituyó Doce para que estu-
vieran con Él y para enviarlos a predicar». Desde 
entonces, serán sus "enviados" (eso es lo que sig-
nifica la palabra griega "apóstoloi"). En ellos con-
tinúa su propia misión: «Como el Padre me envió, 
también yo les envío». Por tanto su ministerio es 
la continuación de la misión de Cristo: «Quien 
a ustedes recibe, a mí me recibe», dice a los Do-
ce.

Jesús los asocia a su misión recibida del Padre: 
como «el Hijo no puede hacer nada por su cuen-
ta», sino que todo lo recibe del Padre que le ha 
enviado, así, aquellos a quienes Jesús envía no 
pueden hacer nada sin Él, de quien reciben el 
encargo de la misión y el poder para cumplirla. 
Los Apóstoles de Cristo saben por tanto que están 
calificados por Dios como «ministros de una 
nueva alianza, ministros de Dios, embajadores de 
Cristo, servidores de Cristo y administradores de 
los misterios de Dios».

Los obispos sucesores de los apóstoles 
(861 – 862)

Los Apóstoles, para que continuase después de su 
muerte la misión a ellos confiada, encargaron 
mediante una especie de testamento a sus colabo-
radores más inmediatos que terminaran y conso-
lidaran la obra que ellos empezaron. Les enco-
mendaron que cuidaran de todo el rebaño en el 
que el Espíritu Santo les había puesto para ser los 
pastores de la Iglesia de Dios. Nombraron, por 
tanto, de esta manera a algunos varones y  luego 
dispusieron que, después de su muerte, otros 
hombres probados les sucedieran en el ministe-
rio.

Así como permanece el ministerio confiado per-
sonalmente por el Señor a Pedro, ministerio que 
debía ser transmitido a sus sucesores; de la misma 
manera permanece el ministerio de los Apóstoles 
de apacentar la Iglesia, que debe ser ejercido pe-
rennemente por el orden sagrado de los obispos. 
Por eso, la Iglesia enseña que por institución di-
vina los obispos han sucedido a los Apóstoles 
como pastores de la Iglesia. El que los escucha, 
escucha a Cristo; el que, en cambio, los desprecia, 
desprecia a Cristo y al que lo envió.

El apostolado 
(863 – 864)

Toda la Iglesia es apostólica mientras permanez-
ca, a través de los sucesores de San Pedro y de los 
apóstoles, en comunión de fe y de vida con su 
origen. Toda la Iglesia es apostólica en cuanto 
que ella es "enviada" al mundo entero; todos los 
miembros de la Iglesia, aunque de diferentes 
maneras, tienen parte en este envío. La voca-
ción cristiana, por su misma naturaleza, es tam-
bién vocación al apostolado. Se llama “aposto-
lado” a toda la actividad del Cuerpo Místico 
que tiende a propagar el Reino de Cristo por 
toda la tierra.

Siendo Cristo, enviado por el Padre, fuente y ori-
gen del apostolado de la Iglesia, es evidente que 
la fecundidad del apostolado, tanto el de los mi-
nistros ordenados como el de los laicos, depende 
de su unión vital  con Cristo. La caridad, con-
seguida sobre todo en la Eucaristía, es siempre 
como el alma de todo apostolado.

LOS TESTIGOS DE LA FE
San Gregorio Nacianzeno

“Es preciso comenzar por purificarse antes de 
purificar a los otros; es preciso ser instruido para 
poder instruir; es preciso ser luz para iluminar, 
acercarse a Dios para acercarle a los demás, ser 
santificado para santificar, conducir de la mano y 
aconsejar con inteligencia. Sé de quién somos 
ministros, dónde nos encontramos y adónde nos 
dirigimos. Conozco la altura de Dios y la flaque-
za del hombre, pero también su fuerza. Por tanto, 
¿quién es el sacerdote? Es el defensor de la ver-
dad, se sitúa junto a los ángeles, glorifica con los 
arcángeles, hace subir sobre el altar de lo alto las 
víctimas de los sacrificios, comparte el sacerdo-
cio de Cristo, restaura la criatura, restablece en 
ella la imagen de Dios, la recrea para el mundo 
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de lo alto, y, para decir lo más grande que hay en 
él, es divinizado y diviniza”

santo Cura de Ars
“El sacerdote continua la obra de redención en la 
tierra. Si se comprendiese bien al sacerdote en la 
tierra se moriría no de pavor sino de amor. El 
sacerdocio es el amor del corazón de Jesús”

Compartir en Cristo
Contemplación, vivencia, misión:

Siempre se encuentran baratijas y espejismos en 
nuestro caminar histórico. Y también quienes se 
aprovechan de la debilidad de los hermanos y  ha-
cen negocios sucios. Pero Dios se muestra siempre 
como el verdadero pastor, que, sin utilizarnos, nos 
ama porque Él es bueno, sin esperar que nosotros 
seamos buenos. Sólo Jesús puede pacificar vuestro 
corazón, insertándolo en su misma vida divina: por 
Cristo, en el Espíritu, al Padre. Se compadece para 
rehacernos con su misma vida.

En el día a día:
El mejor modo de descansar es vivir en sintonía 
con Cristo, tanto para “retirarnos” a solas con él, 
como para compartir su mismo celo y  compasión 
de Buen Pastor.

evangeliodeldia.org
"Sintió piedad de ellos, 

porque estaban como ovejas sin pastor"

Salvar es propio de quien es bueno. “La misericor-
dia del Señor se extiende a toda carne; acusa, co-
rrige y  enseña, como hace el pastor con su rebaño. 
Se apiada de quienes aceptan su corrección, y de 
los que se esfuerzan por unirse con él” (Si 18,13-
14)... Los sanos no necesitan los cuidados del mé-
dico, porque están bien, pero sí necesitan de su arte 

los enfermos (cf. Lc 5,31; Mt 9,12; Mc 2,17). De la 
misma manera, nosotros, que en esta vida somos 
enfermos, aquejados por nuestros vergonzosos de-
seos, por nuestras intemperancias... nuestras pasio-
nes, necesitamos del Salvador... Nosotros, por tan-
to, enfermos, necesitamos del Salvador; extravia-
dos, necesitamos quien nos guíe; ciegos, necesita-
mos quien nos ilumine; sedientos, necesitamos de 
la fuente de la vida: esa de la que quienes beben, 
nunca más tendrán sed (cf. Jn 4,14); muertos, nece-
sitamos de la vida; rebaño, necesitamos pastor; ni-
ños, necesitamos pedagogo; y toda la humanidad 
necesita a Jesús...
“Curaré lo que está herido, cuidaré lo que está dé-
bil, convertiré lo extraviado, y los apacentaré yo 
mismo en mi monte santo” (Ez 34,16. 14). Ésta es 
la promesa propia de un buen pastor. ¡Apacienta a 
tus criaturas como a un rebaño!
¡Sí, Señor, sácianos; danos abundante el pasto de tu 
justicia; sí, Pedagogo, condúcenos hasta tu monte 
santo, hasta tu Iglesia, la que está colocada en lo 
alto, por encima de las nubes, que toca los cielos! 
(cf. Sal 14 [15], 1; 47 [48], 2-3). “Y Yo seré —di-
ce— su pastor, y estaré cerca de ellos” (Ez 34,23).

Así es nuestro Pedagogo: justamente bueno. “No 
vine —ha dicho— para ser servido, sino para ser-
vir” (Mt 20,28; Mc 10,45). Por eso el Evangelio 
nos lo muestra fatigado (cf. Jn 4,6): se fatiga por 
nosotros y ha prometido “dar su alma [su vida] 
como rescate por muchos” (Mt 20,28; Mc 10,45). 
San Clemente de Alejandría (150-v. 215).

El Pedagogo, I, 9; SC 70

6. Frase o palabra clave
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http://compartirencristo.wordpress.com/ano-liturgico/
http://compartirencristo.wordpress.com/ano-liturgico/
http://www.evangeliodeldia.org/main.php?language=SP
http://www.evangeliodeldia.org/main.php?language=SP


4º Contemplatio

5º Actio

3º Oratio
¿Qué le digo yo al Señor 
como respuesta 
a su Palabra?

1. Oración espontánea en voz alta
(alabanza, intercesión, petición, 
acción de gracias…)

2. Rezo de algún salmo, cántico, 
preces, oración escrita…

Padre, que conoces los corazones, 
concede a tus siervos 
que has elegido para el episcopado, 
que apacienten tu santo rebaño 
y que ejerzan ante ti 
el supremo sacerdocio, sin reproche, 
sirviéndote noche y día; 
que hagan sin cesar propicio tu rostro 
y que ofrezcan los dones 
de tu santa Iglesia;
que en virtud del espíritu 
del supremo sacerdocio 
tengan poder de perdonar los pecados 
según tu mandamiento; 
que distribuyan las tareas 
siguiendo tu orden 
y que desaten de toda atadura 
en virtud del poder 
que tú diste a los apóstoles; 
que te agraden por su dulzura 
y su corazón puro, 
ofreciéndote un perfume agradable 
por tu Hijo Jesucristo. 
Amén.
(San Hipólito)

¿Qué te ha hecho descubrir Dios?
1. ¿Con qué te ha sorprendido Dios? 

Disfrútalo, saboréalo.
2. ¿Qué conversión de la mente, del corazón 

y de la vida te pide el Señor?
3. Resonancia o eco: 

repite la frase que más te haya llegado.

¿Qué te mueve Dios a hacer?
1. Pide luz a Dios
2. Trata de fijar un compromiso concreto
3. Revisión compromiso semana anterior

2º Meditatio
¿Qué me dice el texto a mí?

1. Meditación en silencio (música)
2. Compartir en voz alta

CONCLUSIÓN:
• Oración final

Padre	
  bueno,	
  
tú	
  que	
  eres	
  la	
  fuente	
  del	
  amor,	
  
te	
  agradezco	
  el	
  don	
  que	
  me	
  has	
  hecho:	
  Jesús,	
  
palabra	
  viva	
  
y	
  alimento	
  de	
  mi	
  vida	
  espiritual.	
  
Haz	
  que	
  lleve	
  a	
  la	
  práctica	
  la	
  Palabra	
  
que	
  he	
  leído	
  y	
  acogido	
  en	
  mi	
  interior,	
  
de	
  suerte	
  que	
  sepa	
  contrastarla	
  con	
  mi	
  vida.	
  
Concédeme	
  transformarla	
  en	
  lo	
  cotidiano	
  
para	
  que	
  pueda	
  hallar	
  mi	
  felicidad	
  en	
  practicarla	
  
y	
  ser,	
  entre	
  los	
  que	
  vivo,	
  un	
  signo	
  vivo	
  
y	
  testimonio	
  auténtico	
  de	
  tu	
  Evangelio	
  de	
  salvación.
Te	
  lo	
  pido	
  por	
  Cristo,	
  tu	
  Hijo,	
  nuestro	
  Señor.	
  
Amén.
Padre	
  nuestro...

• Texto próxima semana
• Encargados de preparar
• Avisos
• Canto

http://oranslectio.com/
https://www.facebook.com/OransLectio
https://twitter.com/OransLectio
https://plus.google.com/109221249348685381535

http://oranslectio.com/
http://oranslectio.com/
https://www.facebook.com/OransLectio
https://www.facebook.com/OransLectio
https://twitter.com/OransLectio
https://twitter.com/OransLectio
https://plus.google.com/109221249348685381535
https://plus.google.com/109221249348685381535

